
NOTAS EDITORIALES 

LA UNIVERSIDAD MILITAR 

Siendo la formación universitaria piedra an- 

gular del edificio nacional, la creación de nuevas 

Facultades redunda, efectivamente, en beneficio de 

la sociedad. La inmensa mayoría de los colombia- 

nos que sienten en verdad el amor a la patria y ci- 

fran su orgullo en pertenecer a una República 

“grande, respetada y libre”, se habrán regocijado con 

la creación de las Facultades de Ingeniería y Eco- 

nomía en la Escuela Militar. 

El concepto actual de guerra total, con sus in- 

numerables problemas que afectan al Estado en sus 

diferentes actividades, obliga a perfeccionar, día a 

día, la preparación de los cuadros de las Fuerzas Mi- 

litares. Es un imperativo del momento, porque la 

guerra ha dejado de ser asunto de unos pocos para 

envolver en su vorágine a todos los habitantes de 

un país, a todas sus instituciones y organismos. 

Halagadora, como la creación de las susodi- 

chas Facultades, es la respuesta de la juventud al lla- 

mado de la patria. Con entusiasmo, con fervor, co- 

locando sus aspiraciones por encima de las dificul- 

tades del momento y a sabiendas de las grandes res- 

ponsabilidades y peligros inherentes a la carrera 

de las armas, nuestros jóvenes acudieron a los cláus- 

tros tradicionales de la Escuela Militar, hoy centro 

universitario colombiano. 

Las matemáticas y la economía ligadas están in- 

timamente con la milicia. En cuanto a economía se 

refiere, sabemos que la estrategia dirige los recursos 

de una nación para defender sus intereses vitales 

contra un enemigo existente o potencial y alcanzar 

éxito cuando se desencadene un conflicto. De la in- 

geniería, ya había expresado el sabio Caldas que 

abarca todos los ramos de la actividad castrense. El 
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discurso del ilustre payanés, pronunciado en Antio- 

quia hace más de cien años, cobra actualidad, cono 

si hubiese sido escrito para los cadetes del año de 

1963. 

“Este es el alto destino, jóvenes estudiosos, a que 

os llama la República; este es vuestro patrimonio 

y esta la mies preciosa que debéis de cultivar. Fijad 

yo os lo ruego, vuestros ojos sobre la brillante pers- 

pectiva que os ofrece la carrera del honor y de vir- 

tudes que hoy abre para vosotros la patria.... Toda 

la prosperidad de que es capaz la carrera de las ar- 

mas está hoy en vuestras manos, y solo de vosotros 

depende el cosechar laureles, gloria inmortal y vir- 

tudes que pasen de generación en generación, cu- 

briéndoos de bendiciones y llevando vuestra memo- 

ria siempre querida a todos los pueblos de la Amé- 

rica.... Una conducta irreprensible, un estudio con- 

tinuado y reflejo, son los únicos caminos que llevan 

a la gloria. No os engañéis jóvenes, solo la virtud y 

los conocimientos merecen el aprecio del público, 

solo ellos pueden mereceros la estimación general 

y la beneficencia del gobierno”. 

La acertada determinación que comentamos, me- 

rece nuestro sincero reconocimiento de militares co- 

lombianos. Porque la magnitud de la empresa aco- 

metida es de iguales proporciones a la emprendida 

al comenzar el siglo por el General Rafael Reyes, el 

General Rafael Uribe Uribe y Monseñor Bernardo 

Herrera Restrepo, egregios varones a cuya inteli- 

gencia y previsión debemos la fundación de la Es- 

cuela Militar. 

Este Instituto es semillero permanente de las 

mejores virtudes republicanas. El Oficial egresado de 

Su seno cumple en actividad delicada misión. Es el 

Comandante que lleva a sus soldados al combate o 

que los prepara pacientemente para las tareas de la 

guerra; pero también es maestro y es apóstol, con- 

sejero y amigo de sus hombres. No delibera en asun- 

tos políticos, pero con su neutralidad asegura la es- 

tabilidad política y prolonga la dignidad de la nu- 

ción. No tiene ciudad fija, porque su labor así lo 

404 
 



  

  

exige. De guarnición en guarnición se confunde con 

la población lugareña y recoge en su alma, como en 

precioso álbum, el sentir de todas las gentes. Re- 

corre palmo a palmo el territorio nacional y por el 

exacto conocimiento de su arrugada geografía al- 

canza claro concepto de soberanía nacional. 

Silenciosamente, pero con gran acierto, está pre- 

parando en los corredores y patios de los cuarteles 

los ciudadanos del mañana. El obrero de hoy fue 

el reservista de ayer. Y el campesino que con tena- 

cidad digna de encomio explota su parcela, ayer 

nada más formaba parte del pelotón, de una Uni- 

dad Fundamental y de una Unidad Táctica. 

Examínese el volumen de hombres que pasan 

bajo banderas año por año y que salen a la vida 

civil, la mente preparada y listo el corazón para la 

ardua lucha por la existencia, y se comprenderá la 

importancia de la preparación del Oficial. Con ra- 

zón el maestro Valencia llamó al Cuartel Univer- 

sidad del pueblo. 

Pero la parábola del militar no termina cuan- 

do es llamado a calificar servicios. Más allá del 

cuartel, guardado el uniforme y colocada la espa- 

da en la panoplia, está la patria chica, la villa de 

los primeros años o la populosa ciudad, centro de 

sus futuras actividades que estarán dirigidas, segu- 

ramente, en beneficio de la comunidad. Sus obli- 

gaciones para con la patria solo terminan cuando 

acaba su vida. 

El Ejército será por siempre sostén de nuestras 

instituciones republicanas y su efectividad será di- 

rectamente proporcional a la capacidad y calidad 

de sus cuadros. 

Por eso saludamos alborozados el comienzo de 

las tareas de la Universidad Militar y ponemos a las 

órdenes de profesores y alumnos la Revista de las 

Fuerzas Armadas. 

Que este primer paso lleve a nuestro Instituto 

a las cimas del éxito para bien del Ejército y por 

consiguiente de Colombia. 
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EL TERRORISMO 

La guerra revolucionaria en su forma subver- 

siva dispone de varios 'procedimientos ejecutivos, 

uno de ellos es el TERRORISMO. 

El terrorismo es el estado de nerviosismo y de 

violencia provocado por elementos disolventes que 

se materializa por actos brutales destinados a di- 

fundir el terror. 

El terrorismo, es uno de los procedimientos eje- 

cutivos de las técnicas destructivas; sirve para dis- 

locar la estructura del cuerpo social, intimidar, des- 

moralizar y eliminar y se lleva a cabo en todas 

las fases del desarrollo de la guerra subversiva alcan- 

zando su máxima eficacia en el transcurso de las 

segunda y tercera fases de la Guerra Revoluciona- 

ría (consolidación y desarrollo, y violencia siste- 

mática). 

Por la forma en que desarrolla su acción y la 
finalidad inmediata y particular de cada una de 

ellas, el terrorismo se clasifica en selectivo y sis- 

temático. 

El terrorismo selectivo, como su nombre lo in- 

dica, actúa correctamente sobre individuos previa- 

mente seleccionados de acuerdo a lo que ellos en sí 

representan como opositores a la nueva ideología 

por imponer. Estos individuos pueden ser personas 

representativas de los medios políticos, religiosos, gu- 

bernamentales, municipales, sindicales, policiales, mi- 

litares, industriales, etc. Tiene una finalidad per- 

sonal, material, que no se cumple necesariamente 

haciendo “desaparecer” o “eliminando” a la persona 

relacionada, sino también anulándola simplemente. 

Al realizar esta actividad en forma progresiva, 

se va colocando a la población en condiciones de 

recibir nuevas jerarquías. 

El terrorismo sistemático procura mediante 
una acción violenta e indiscriminada crear el miedo 

y el terror en la población, restando o anulando su 

capacidad de reacción. Alcanza a toda clase de per- 
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sonas sin distinción de credos, jerarquias o profe- 

siones como también toda clase de objetivos físicos. 

Actúa “en general” sobre el espíritu de la po- 

blación, creando un estado psicológico especial en 

el individuo que lo lleva, con relación a las autori- 

dades legales, a la indiferencia o menosprecio y 

luego a la oposición si no se toman medidas para 

contrarrestarlo. 

El terrorismo sea sistemático o selectivo puede 

iniciarse en ambas formas simultáneamente o bien 

separadamente. Su objetivo es común, (infundir el 

terror) aunque su materialización varía en magni- 

tud y alcance según se halle dirigido sobre la po- 

blación en general o sobre individuos y agrupa- 

ciones Sociales en particular. 

Cabe la reflexión de que la existencia de un 

aparato represivo legal bien montado y eficiente 

puede reducir al minimo las posibilidades del terro- 

rismo selectivo, obligando al terrorismo a utilizar 

la forma sistemática por razones de posibilidades 

y propia seguridad. 

“La población es al terrorismo lo que el agua 

al pez”. 

De acuerdo con el dicho citado, se puede des- 

tacar la influencia que ejercen los centros urbanos 

para la aparición, fomento y desarrollo del terro- 

TÍSMO. 

Cuanto más escasa es la población menos son 

los terroristas. 

Los centros urbanos facilitan el ocultamiento, 

el reclutamiento, la propagación del terrorismo y 

la vida del terrorista. 

El terrorismo trata de volcar a la población 

hacia la subversión; ello no se realiza de súbito, 

sino que sigue un proceso que busca la pérdida 

de confianza en las autoridades legales, la indife- 

rencia de la población, el apoyo condicionado al 

terrorismo, y si obtiene éxito, el apoyo decidido. 

La desorganización que crea el terrorismo no 

seria suficiente para colocar a la población total- 

mente de lado revolucionario, si no se logra que 
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pierda la confianza en las autoridades legales. 

El terrorismo requiere que fracasen las accio- 

nes oficiales para demostrar a la población que el 

aparato represivo estatal es ineficaz. Sus accio- 

nes son preparadas al detalle y aprovechan en su 

favor la difusión sensacionalista de los sucesos 

terroristas hecha por la prensa local, para demos- 

trar el poder de la organización y la ineptitud de 

la represión. 

El último paso de la acción terrorista, cuando 

se ha desarrollado con éxito, consiste en ofrecer pro- 

tección a determinados sectores de la población a 

cambio de apoyo a las ideas revolucionarias. 

Es indispensable conocer en qué consiste el 

terrorismo para oponer una valla formidable a sus 

pretensiones. Para próxima entrega de la Revista 

ofrecemos un capítulo especial sobre el particular. 

Nuestro deber como Militares y como colom- 

bianos es estar vigilantes y cooperar con las auto- 

ridades para evitar que las acciones planeadas por los 

terroristas leguen a realizarse. 

En este momento de la vida Nacional nadie 

puede considerarse una excepción, si queremos evi- 

tarle a la República sorpresas y daños que pueden 

resultar irreparables. 

Coronel PLAZAS OLARTE 

Oficial de Infantería. 
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